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DESOHlEÍTflDOS 
-̂ i alg.) tallara para poner.de ma-

"'íiesto, lo fortuito de ciertos éxi
tos y lo deleznable de una posición 
Políticafoíorgada, con torpe gene-
•"osidad, «La Tií»rra» de ayer ofre 
^^ colmado cornpieniento, discu 
rnendo en su editorial acerca de! 
astado de las fuerzas ,.liberale* de 
Cartagena y Murcia principalmen
te; de l^s relaciones que es»as fuer
zas mantienen con la representa 
•̂ '«ín oficial del Gobierno en la pro-
Kincia, ,jf (je ia inminente evolución 
1̂ republicanismo de esas mismas 
fuerzas. 

Jamás se ha hecho con más abier
ta íranque*a «na apología itan ro-
íMndt de la política de campanario 
y del caciquismo impuesto y ampa-
5'«do por el poder público, como la 
'lue encierran las consideraciones 
expuestas i-or el órgano del bloque 

«¡n ese aríícíiió. 
La impotencia para subsistir por 

?'! de ese artificio político que aquí 
î os desgobierna, quiere suplirse, 
§'n duda con la protección incondi
cional j ciega del poder. 

f cu indo esta no sirve de ese 
"iodo, desde la más modesta á la 
"Wás alta representación oficial del 
Qobierno y del partido, es advertí 
da y amenazada con actitudes que 
exhiben descaradamente la incon 
•ístencia, la circunstancialidad de 
*^*áles políticos, cuyo acatamiento 
tué solo precio de la mercad reti-
bida. 

w. í^Q podíamos presumir que la 
desorientación condujera & tales 
excesos de torpeza y de osadía. 

Nunca tuvo partido algano de 
v^artagena mayor protección ofi-
'̂ 'al que la gozada por el bloque 
desde su acceso á la vida pública, 
^^ se ha llevado en ninguna oca 
si6n la tolerancia de la autoridad 
provincial i mayores extremos en 
obsequio de los parciales, 

Cartagena está sufriendo, cerca 
de un año ya, con mengua del con
cepto de ciudad culta, que ganó, y 
de la confianza que con tanto tra-
l>ajo reconquistó en las altas esfe 
ras políticas, la anarquía que una 
•ninoria de gobernantes improvisa 
dos é incapaces, fomenta y am
para. Es la victima de un mttonís-
t^o político vocinglero y procaz, 
SWe todo lo,ha SRCrificRdo á la sa

tisfacción de estímulos innobles é 
inconfesables, y que aviva y expío 
ta antagonismos 'e clase para te
ner siempre fácil y á mano, el es
trépito que disimule ia sinrazón. 

Y sin embarfío los representan
tes oficíales del Gobierno, el mism» 
Gobernador civil á quien dirige 
bien directamente sus censuras 
«La Tíena», no han puesto todavía 
csrrectivo ni término áta ' ts exce
sos y á tamaño desorden. 

El Sr. Riu, ni siquiera ha visitado 
Crtagena, donde fan ex<raordin^-
riasC' sas han ocurrido y ocurren. 

¿A quien síüó al bloque sirve y 
aprovecha esa pasividad? 

Kl conglomerado imperante alza 
y derroca Alcaldes sin encontrar en 
las esferas poUicas la dificultad 
más pequeña. 

No se le discute la capacidad de 
sus candidatos, ni se tacha el acier
to de su propuesta; no la examina 
la causa del fracaso de! que cae, ni 
se exigen condiciones en e! sustit'': 
10 que eoittn un f'acaso nuevo. 

¿Qué partido político maniobró 
nunca con mayor libertad en e-.tos 
importantts detal'es? 

Quiere ei blaque extendar sq acf 
ción, con una personalidad políti
ca postiza, á citrtos pueblos de la 
circunscripción y se le al'ana el ca
mino; los obstáculos de todas cla
ses se vencen á medida de sus de
mandas, 

Se posterga y anula alo.? libera» 
les da siempre, 
^^Los resorte* ¿ , p^^^^^ funcio-
..a'n á su placer y en su provecho. 

Pero todo es poco, naturalmente, 
porque no hay personalidad ni po 
der propio é inicial. Todo c» puro 
artificio. 

Y entonces <La Tierra» que abo
minó con sus acostumbradas estri 
dencias,de coacciones electorales y 
de ios pucherazos, echa de menos 
la decisión demostrada por e) se
ñor Avecilla en las célebres eleccio 
nes municipales de ciertos pueblos 
de la provincia. Pide un goberna 
dor que ampare y proteja á sus ¡i-
berales, á los amigos del bloque, 
con decisión incondicional aunque 
ella pueda l'evarle á la presencia 
del Tribunal Supremo de justicia, 
con quien el Sr. Avecilla tuvo que 
entenderse. 

Y si de ta! nsanera no se liber»-
liza Cartagena y aun la provincia 
toda,cuya política es seguro que no 
conoce siquiera «La Tierra», en-

•-«.iJ-.'-urt Wií--.'»'*' 

De proí^sióD... 
«La curiosidad es un defecto muy 

mal mirado, que en los jóvenes debe 
corregirse á todo trance». 

Esta preciosa sentencia la hemos 
leído, no recordamos si en los artíau-

tonces, las fuerzas liberales engro- i 
sarán las filas del republicanismo. 

Así lo dice sin rodeos el órgano 
del bloque dirig do é inspirado por 
un ííiputado monárquico. 

Pero lo dice con arbitraJiedad; 
porque ai menos en Cartagena, no 
conocemos nosotros, liberales que 
sostengan una conminación tan in
discreta y que tan al desnudo des
cubre el despecho que la dicta. 

A los residuos del bloque, no de
finidos siquiera como liberales, les 
cuadra bien tal amenaza y les será 
cómodo y fácil cumplirla. 

Saben muy bien el camino de la 
República í la .Monarquía y todo 
es cuestión de desandarlo, con «La 
Tierra» y su inspirador á la ca 
beza. 

Y que perezcan ios principios y 
se salven los egoísmos, 

CRISXO 
(De Dias DOliveira) 

NüEsteno suave y macilento 
todo lleno de unción y de dulzura,. 
cristo sublime, fuente de ternura 
coosolación de todo sufrimiento. 

Te cüitemplo surgir pausado j leuto 
por los montes en flor Tu vestidura 
blanquea entre el verdor d«ia espesura 
y l?o en el azul tu ptniamísnto, 

¡Oh, pálido Rabí, que bien sedaees 
con la dulzara que tu voz amena, 
tu v»rbo es luí encima de «tras lucw» 

Por ti tcn*^ saudades... Me di pena 
Mirarte en una cruz entre otras crutes 
daspués de convtrfir á Magdalena. 

ÜD nuevo ferpo-carpil 

Míídrid 12-9 m. 
Canalejas y Cabeltón conferencia

ron extensamente sobre el fofrocarfil 
directo de Msdrid á Valencia. 

Sffgán nos dijo Canskjas, se pro 
pono cumplir la promesa «jue hizo á 
los valencianos de hacer un víajs é 
dicha ciudsd. 

Ls subasta para la construcción 
del f«frocarril se anunciará «inmediata-
mente, probablemente antes del 15 
d«l actual. 

Jos sobre la «Irrigación» de don i^po-
Imario ó eu e". proyecto de presupues
tos dei Bioque. 

Ambos libros de texto son igual
mente sentenciosos y stntenciables y 
por eso no tiene nada de particular 
que ios confundamos. 

Pues á pesar ds sabernos de memo
ria esa sentencia, declaramos que so
mos jóvenes y que .somos curiosos y 
que ipso faeto por ministerio de la ley 
debemos ser corregidos. 

¥ que rabiamos por conocer una 
cosa que ignoramos. 

Es decir, ignorar, ignoramos mu
chas cosas. 

¡Aunque na tantas como el Bloquel 
Y conste que no es inmodestia. 
Lo serí<\ si quisiéramos igualarnos 

áé i . 
Pues en eso, como en todo, es el nú 

mero uno. 
¡Nohayqaien le iguale! 

Por si nuestros lectores pueden sa 
tisfnct't nuestra curiosidad vaoios á 
decirles '<o que nos tiene preocupa
dos. 

Se Irala de una pregun'a senclHí 
sima: 

¿El ser Diputado á Corles, es pro-
fesidn? 

Ya ven los amados lectores, que la 
cosa no tieae malicia, 

Y que somos más sencillos, que uno 
de ¡os directores del Bloque. 

Uno de esos, que t í renla "/.éára y 
escoEjden la m»"--, 

A -

. tunque luego se les conoce, porque 
se dejan olvidada alguna prenda per
sonal, 

Ya ¡o dijo e! poeta: 
«Llevaba el prttupuesto fuera 

Por eso ie conocí» 

Pero voivaraos á nuestra prei^unta. 
¿Se puede decir en una cédoia per

sonal, ponemos por ejemplo, Wc pro
fesión Diputado á CortesT, 

Nosotros creemos ijue sí y creemos 
que nó. 

Es decir, «|ue dudamos, vacüanios 
y al final lemeraos hacerlo ma!, imi
tando en esto á ios concejales rtvoca-
doa, 

Pof eso, recurrimos á las buenas 
almas y les pedimos que nos ilumi
nen. 

¡Ojalá el Bloque hubiese encontra
do, á su debido tiempo, almas carita
tivas, que 'e hubiesen ilaminaáol 

No estaría como está, en todo los 
asuntos. 

¡Completamente á obscurasl 
•»* 

cProfesión, dice el diccionario, es 
empico, facultad ú oficio que cada 
uno tiene y ejerce públicamente.» 

¡Eurekal , exclamamos llenos de 

^ igua; gozo que ei que embarga á la 
Junta de sanidad cuando ia dejan 
en.,, reposo. 

Una de esas tres cosas debe ser el 
Diputado á Cortes, para que ese car
go constituya una profesión. 

Pues debe ser enpieo á olcto, de
cimos. 

Veamos e! diccionario: 
«Empleo.=-Destino, ocupación lí 

otcio.» 
Pues no nos suena nada de esto pa

ra un Sr. Diputado á Cortes. 
Porque destino, ocupación ú oficio, 

es á lo que se dedica uno habitual-
mente para ganar la subsistencia. 

Y lo que es/iai>i7ua/men/e no se es 
Dipntado; se tendrá e¡ hábito de 
suftario, pero de serio hay pocos ca
sos. 

Y en io de ganar la subsistencia .. 
¡No debemos ni pensarlo! 

* * 
No nos queda más qué, que sea fa-

tttllad. 
Veamos: Facultad.-=«Ciencia ó arte. 
Tal vez por aquí saquemos algo. 
¿Es arte ?l de Diputado á Corles? 
No señor. 
Puede que esté dentro del arte de! 

toreo, para torear electores, huir el 
bulto de las tarascadas de los engaña
dos y saber tomar el olivo á tiempo; 
pero por sí solo no constituye arte, 

¿Y ciencia? 
Muc!i5 menos< 
Para ser Diputado sólo se necesita 

papila y parni. 
• « * 

Pues señor nos quedamos sin sa 
ber lo que deseábamos 

¿Por qué se pondría en la cédula, 
como profesión. Diputado á Cortes? 

¿Será que viste más Diputado á 
Cortes, que Médico, Abogado, Inge
niero, etc. etc? 

Si es por postín, bien lo poüían ha 
ber puesto en ia eéda'a y no nos de
vanaríamos los sesos, buscando esa 
explicación, que al fio sería muy hu
mana. 

j Y divinal 
* * * 

«La pro/iaiVíi indica oficio ó bene
ficio, nos dice uno.» 

«Si el ser Diputado á Cortes es pro
fesión, y no es oficio según queda de
mostrado, será beneficio.» 

«Y como beneficio, es utilidad ó 
provecho...» 

«Saquen ustedes las consecuen
cias.» 

¡Saque usted ias narices, argumen
tista del diablo! 

Y no nos meta en líos. 
Nosotros lo que queremos es que 

nos contesten á esta pregunta: 
¿El ser Diputado á Cortes, es pro 

fesión? 
ün curioso 

La híi^Iga d?I Ferrol 

Madrid \2-9 m. 
Telegrafían del Ferrol qae \m socie 

dades obieras de la Corufta celebra
rán ut lalfin para adherirse á los huel 
guistas del Ferrol, á cuy» acto asisti
rá una comisión de huelguistas fe-
rrolanos. 

La huelg.i eonHoü̂ t en el nismo es
tado y la empresa del Arsenal ha ma
nifestado que si el próximo miércoles 
no cuenta con los operarios que huel
gan cerrarán todos sus talleres. 

En It poblacién reina gran alarma 
en vista del mal aspecto que ha toma
do el asunto. 

BL BGO DBCARTAGENA 
se vende en Madrid en el kioa-
ko de la calle de Alcalá, frente 
á la Presidencia del Consejo 

de Ministros. 

Teatro-Circo 
Sigue la compañía de Villagéraez 

cosechando aplausos y á ellos se hizo 
acreedora en las representaciones de 
la hermosa comedia de Benavenle «E! 
nido ageno» así como en la de Martí
nez Sierra «El ama de la casa» y en a 
bufonada de Paso y Abatí *EI Paraí
so» que foé éxito de risa debido á !a 
gracia gorda que la obra tiene y á la 
esmerada interpretación que le dieron 
ia señorita Bremón y señora Sánchez 
y los señores Jerez y Moreno. 

Digna de encomio es ia'labor artís
tica que viene realizando el Sr. Villa-
gómez en esta temporada. 

En la noche de hay nos dará el es
treno de la comedia «El Rey» graa 
éxilu en París, y ai la tradacción y 
arreglo de la celebrada comedia 
francesa está bien hecho creemos ob
tendrá un éxito. 

La tarde de mañana ia dedica Vi-
llagómez á ios niños, estrenándose 
tas dos obras del insigne Benavente 
que se titula «Ganarse la vida» y «El 
Príncipe que todo lo aprendió en los 
libros». 

Ya saben nuestros lectores que es
tas dos joyas literarias son las prima
ras obras del insigne maestro del tea
tro pafa nifios, uno de los grandes 
anhelos de Benavente, ¿y cómo nó? 
El genio de! dramaturgo sabe que 
hayqueeduea r generaelones fuertes 
y vigorosas y para oontribuir á esa 
labor educativa ¿qué medio mejor 
que el teatro, ya que en ese mismo 
teatro con su sicalipsis y descoco, oo 
se enseña deleitando sino por el con
trario «e pervierte á los niños oyendo 
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do entre las filas, lo echó al suelo y lo arrastró 
fuera. 

Cada máquina pesaba cerca de 150 kilos. 
Costóle grandes esfuerzos arrastíer el que había 

escogido A un sitio apartado, teniendo cuidado de 
no tocar á la bayoneta del fusil que sabía estaba 
en contacto con las pilas interiores. 

Inmediatamente que el f^lsojonatán Mills en
contró en uno de los banquíl'os de cerrajero las 
herramientas que necesitaba, se puso á desmontar 
el auíí¿mafa y á separar la ari«adura del orga
nismo. 

Era muy hábil. 
E! peligro, que aumentaba de minuto en minu

to, le (j¿5a fuerzas. 

Q»̂ í»cias á su destornillador, no tardó en arran
car las placas externas. 

Cortó los hilos conductores de las pilas y aisló 
todo el mecanismo. 

€omo no corría ya riesgo de que le matase una 
descarga eléctrica, Olivler Coronal pudo acelerar 
el desarme del mecani8«o interior. 

Aunque éste había sido construido con extre
mada sencillez, estaba sólidamente montado. 

Así es que, á pesar de su deseo de acabar pron
to su tarea, feí joven ingeniero adelantaba con gran 
trabajo. 

jor dicho, á fijar encima!de sus vestidos la armadu 
ra que acababa de quitar al autómata. 

Las grebas eutaron sin dificultad. 
Pero las piertías ie costaron bastante trabajo, lo 

mismo que los brazos y el torso. 
Bañaba el sudor su frente. 

Sin embargo, poco á poco desapareció su cuer
po pot cotnpleto en ia vaina de acero. 

Su ingehio triunfó de todas las dificultades. 
Aseguró con alambre algunas partes poco sóli

das de sus inporovisados arreos. 

Pronto no le qu«dó más que la eabeza libre. 
Tomó con las dos manos el casco, se lo colocó, 

sujetándolo llgetamente, se «podetó del lusil eléc
trico, hizo desaparecer las huellas de su transfor
mación y volvió á ocupar el puesto del hombre 
de hleíto que acababa de destruir. 

No había ya en el cobertizo más que cincuenta 
autómatas de acero esperando con el fusil al hom
bro. 

Pero entre aquellas máquinas inertes se había 
deslizado un hombre, una inteligencia. 

El batallón tenía un jefe. 
En su crispada mano conservaba Olivler el sil

bato. 
Menos de diez minutos después oía el joven pa

sos en el patío del tercer recinto. 

Los fonógrafos que llenaban los oídos y eran 
impresionados por la voz de mando, así como el 
aparato que transmitía estas tiltimas á las ruedas 
interiores encargadas de hacer marchar todo el me^ 
canismo, fueron reducidos á polvo despia ledamen
te. Y de aquella obra maestra de mecánica tan pa
cientemente construida por el ingeniero archimi
llonario, no quedó muy pronto más que una cu
bierta metálica de forma humana. El brazo derecho 
mantenido aúa por una red de hilos parecía ame
nazar al cielo con la punta de su bayoneta eléc
trica. 

A la indecisa luz del alba era un espectáculo 
extraño el que otíecía aquella disección apiesura-
da y febril á que se entregaba un hombre .̂ obre un 
autómata. 

Cuando acahó de desmontar la máquina, Oiivier 
Coronal llevó todas las ruedas y órganos que aca
baba de sacar de la armadura y los ocultó cui
dadosamente bajo un montón de pedazos de hie
rro. 

—¡Con tal que Háttíson no venga hasta que yo 
esté dispuestol—murmuró con ansiedad.—Dema 
siado prudente para aventurarse solo durante la 
noche, no dejará de venir por la mañana para ope
rar mi captura. 

Rápidamtnte empezé el joven á ponerse ó, me 


